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Y suspiraré cuando vea el arco iris de nuevo…

			Y volveré a correr por los ríos…

			Mis ojos no ven lo mismo que los tuyos

			Los míos están nublados por la noche

			Hasta el fin de mis tiempos será así

			Y ya no veré colores en mis días

			Encerrada en una jaula invisible

			Tropiezo con mis mismos pasos

			Deambulando por mi camino

			Sin seguir ninguna pisada

			Ignorando lo que está dentro

			Vivo mi propia ficción

			Enfrentándome a mis barreras

			La verdad no es cosa de locos

			Y desenredar la maraña

			Y acercarme al sol

			Para luego en un pequeño “plas”

			Volver al punto de partida

			Desvirtuando la realidad

			Mi cuento se maneja

			En los vértices se halla

			La verdadera historia

			 

			Mi alma ha sido engañada

			Sólo la luna le guía

			Soy ciega en un mundo de sordos

			Ángel sin alas

			Más me levantaré cada mañana

			Para ver el nuevo día

			Y quizá vuelva a la realidad

			De que los locos son los demás



	



Presentaciones

			


			Hola! Tengo esquizofrenia. Así es la vida. Podría haber sido un deportista de élite, un gran político o un artista de reconocido prestigio. Pero no. Y la verdad nada que envidiar…no sé qué se siente al ser una persona de éxito, ni creo que lo sabré. Pero yo soy feliz cada nuevo día porque sí.  Por darme la oportunidad de aprender, de disfrutar, de conocer, de descubrir algo nuevo y reflexionar sobre lo ya pasado.

			La vida es una aventura maravillosa. También para  algunos “normales”, los beneficios no son solo de nuestro dominio. Pero sí que es verdad que detecto en muchos “normales” cierta apatía, cierta desilusión por la vida. A veces hay que perderlo todo para saber valorarlo. Y con esa ventaja contamos, ya que nosotros ya hemos perdido la cabeza alguna vez ¿Qué más podemos perder?

			Bueno tras esta pequeña introducción me presento, me llamo Elena Palacios Cobos y tengo esquizofrenia. Dirás chssssssssss que se calle, que lo oculte, que nadie sepa de su tara. Pero yo no pienso así. No pienso que tenga nada que esconder. Se esconde lo que avergüenza y yo estoy muy orgullosa de la visión que me ha aportado esta enfermedad. 

			No tengo miedo a la discriminación, sinceramente creo que el problema no es mío, sino de la persona que discrimina por no querer entender lo que es en realidad una persona con enfermedad mental, ya sea consciente o inconscientemente. Pues que sepan la esquizofrenia existe y le puede pasar a cualquiera y no es ninguna desgracia. Como todo tiene su parte negativa y su parte positiva.

			Todos somos singulares y únicos, todos hemos tenido una trayectoria vital determinada, una forma de enfrentarnos a nuestras experiencias, todos hemos sufrido y todos hemos reído. Así que no me vengan ahora  con “excluidos sociales” y demás chorradas, no hay ciudadanos de primera y de segunda (y eso va por todo lo que es susceptible de discriminación). Qué es eso de que “hay que incluirlos en la sociedad”, pues si en una “sociedad” hay que incluir a gente ¿Qué clase de “sociedad” es esa? Yo tenía entendido que las sociedades se constituían por personas plurales, es realmente estúpida esa afirmación. Que pasa, que muchos enfermos mentales no trabajan (la mayoría de las veces porque no les dan la oportunidad, sumidos los empresarios en prejuicios inútiles) se medican, viven con sus padres…Entonces una persona de ٣٠ años que vive con sus padres, que no encuentra trabajo (ahora es muy normal eso) y toma pastillas para la tensión, también habría que incluirla ¿no?...Ah ¡claro! Que están los prejuicios sociales de los locos al psiquiátrico, esos dementes que se cuelgan de las lámparas, chupan las paredes y si ven un cuchillo te lo clavan, claro, voy a comparar eso con tener la tensión alta, total me lo puedo permitir…como estoy loca. Pero a pesar de estar loca, nunca me he colgado de las lámpara, ni he chupado paredes y de momento no he matado a nadie, que yo recuerde.

			Mi intención con este libro, es transmitir la enfermedad mental desde los ojos de un afectado. No soy profesional de la salud mental. Esto no está en los textos que te pueden enseñar estudiando una carrera. Cuento con mi experiencia personal, y mi trayectoria vital de superación personal, de enfrentamiento a una realidad desconocida. También quiero dar visibilidad a la enfermedad mental. Quizá mi pequeño paso ayude a familias o amigos que tienen un pariente con esta enfermedad. O lo que es mejor, a una persona que es totalmente ajena a todo esto a que cambie su visión. Y sobre todo a ti, pequeño/a demente para que aprendas a ver las posibilidades que te abre la vida.

			Así que nada ¡manos a la obra!, la primera piedra ya está puesta, los siguientes capítulos están orientados fundamentalmente para un lector joven que le acaba de dar su primer brote, esto le ayudará a comenzar a andar.

			

Introducción

			Os preguntaréis porqué escribo este libro, muy sencillo, por satisfacción personal. Hace  más de ١٠ años que me diagnosticaron esquizofrenia y desde entonces ha sido una montaña rusa donde lo que más abundaba era la estabilidad y me gustaría poder ayudar a esas personas que con ١٩, ٢٠ años le dan un diagnostico tan “negativo” como  es la esquizofrenia.

			Para empezar lo primero que debéis saber es que vosotros no estáis locos, los locos son los demás. No te rías, es cierto. Cuando yo tenía ٢٠ años mis preocupaciones eran si podría volver a trabajar, si podría volver a estudiar, si volvería a ser yo misma con mis enormes ganas de enfrentarme a la vida. Mientras la gente de mi alrededor tenía el mismo nivel de preocupación porque un chico no les había mirado, ¿Quién está loco?

			Uno de los puntos más ventajosos de esta enfermedad es que aprendes a relativizar y considerar lo que realmente es importante para ti y no perderte en tonterías “cuerdas”.

			Como he dicho antes tengo un diagnóstico de esquizofrenia paranoide (no estoy muy puesta pero creo que es la peor). Tengo ٣٣ años y llevo cotizados más de ١٠. Comencé a trabajar muy joven y he trabajado todo lo que mi salud me ha permitido.

			Con ١٦ años me cambié de instituto, para mí fue un cambio radical y creo que no supe adaptarme, además de lo distinto que eran los dos colegios, por la enfermedad que se estaba gestando.

			Con ١٥ años era una persona brillante, tenía amigos hasta debajo de las piedras. Hay una cierta “conciencia social” de que el esquizofrénico es el “pringadote oficial  de su clase”  que se nace desde la cuna siendo un “margi”, pero eso no es así. Nosotros no éramos distintos del resto, teníamos los mismos sueños y las mismas ambiciones que se vieron truncadas con el dichoso brote. Pero como verás más adelante esto solo ha sido un parón para tomar carrerilla y tu vida será mejor que si no hubieras tenido ese brote. Lo que quiero decir es que la visión que vas a tener de tu existencia se va a modificar por completo y te va a dar ventaja sobre los normales.

			En este tiempo, estos más de ١٠ años de compañía de la enfermedad, he vivido intensamente, me he enamorado, me he desenamorado, he sufrido, he llorado, he reído a carcajadas, he sonreído y me he sentido protagonista de mi historia.

			La enfermedad que a partir de ahora vamos a llamar “el punto de inflexión” me hizo ver mi camino. Ahora te toca encontrar el tuyo en este viaje tan interesante que es la vida.

			

El punto de inflexión

			Todavía recuerdo la habitación fría, era septiembre de ٢٠٠٠. Enfrente de mí dos psiquiatras y una psicóloga. Ellos no me quisieron dar un diagnóstico, me enteré que tenía esquizofrenia por el prospecto de la medicación… así de romántico. Y comencé a buscar  todo lo que había relacionado con la esquizofrenia. Un consejo: no lo hagas. Dista mucho lo que es en realidad la enfermedad con palabras como demencia precoz y esa sensación de que te están analizando como cobaya de experimento. Yo no soy una cobaya, soy una persona.

			Muy serios los señores, les pregunte que podía hacer. Me dijeron que de estudiar nada y trabajar “en trabajos Light” ٤ horitas y para casa, eso si podía volver a trabajar. Ellos me dijeron muy felizmente que con suerte podría tener una vida “normal” (famosa teoría de los tres tercios) ¿¿¿¿¿¿¿¿¿Qué??????????? Entro al hospital como persona “normal” y cuando salgo me dicen que “con suerte” podré llevar la vida de una persona “normal”, pero sólo imitando ¿no? Podré ir sola al supermercado, podré sacar al perro yo sola… Eso no me convencía yo quería ser una persona “normal” no parecerme.

			Lo maravilloso de todo esto es que he descubierto que las personas normales no existen. Son una de esa leyendas urbanas, nadie es normal, y échate a correr del que te lo afirme. El ser humano es complejo y cada uno tiene la historia de su vida, todos somos singulares y especiales.

			Yo por una parte me sentía aliviada, era una enfermedad conocida, tenía tratamiento, además salía del psiquiátrico, porque allí entras y no sabes cuando sales.

			También sabéis con ١٥-٢٠ años como pesa eso de tener una enfermedad crónica, toda la vida con el Risperdal, a pilas. Pero eso no os tiene porque incomodar, yo voy al centro de salud cada ١٥ días a ponerme la medicación y aunque pierdo algo de tiempo, el paseo es agradable y he hecho siempre buena amistad con los excelentes profesionales de salud mental. Son personas totalmente concienciadas con nuestra problemática y cuando abres el bolso saben que es para darles la medicación, no esperan la cabeza de nadie. He tenido verdaderos vínculos de amistad con los que allí trabajaban y ya prácticamente no hablamos de la enfermedad sino de cómo nos va la vida, tanto a mí como a ellos.

			Eso sí, una de las pautas a seguir es que no puedes dejar la medicación, no te automediques. Confía en tu psiquiatra, él se ha formado y tiene años de experiencia para tratar gente como tú. Si dejas la medicación lo más seguro es que vuelvas a tener un brote y eso supone un deterioro cognitivo para tu cerebro. Ten en cuenta que un episodio psicótico es una bomba para tu cabeza y cuanto antes lo atajes mejor, menor será el deterioro. Así que si comienzas a ser suspicaz y piensas que todo el mundo te mira mal, cuéntaselo. Piensa que  a alguien tan maravilloso como tú no le puede estar sucediendo eso, más bien puede que sea una jugarreta de las que nos hace pasar la mente.

			Mi vida a partir de ese momento cambio, hay una Elena antes y una Elena después y yo creo que he cambiado para mejor. Antes no me enteraba de la vida, pasaba por mi puerta sin hacerla caso. El punto de inflexión me hizo preguntarme muchas cosas y con el tiempo he dado respuesta a ellas.

			El primer año estuve en un estado de shock, analizando cada cosa que me iban diciendo los médicos y lo que iba leyendo sobre la esquizofrenia. Me acuerdo que leí un libro antiguo de psiquiatría que cogí en la biblioteca. En él decía que la mayoría de los esquizofrénicos eran homosexuales. Yo me preocupe, ya que a mí siempre me han gustado los hombres. Dije ahora además de esquizofrénica soy lesbiana, pues que bien. No es que piense que sea negativo serlo pero si a mí me gustan los chicos que va a saber un libro de lo que yo siento.

			Los médicos como ya he dicho, muy negativo. Ellos se basan en estimaciones y estadísticas. Pero cada persona es un mundo y tú decides como enfrentarte a tu enfermedad. Es cierto que cada uno tenemos nuestras herramientas y por ejemplo las habilidades sociales se ven muy mermadas con la enfermedad, pero todo eso lo puedes volver a desarrollar. Así que si tienes dinero suficiente agénciate un buen psicólogo. Él te ayudara en lo que a conducta social se refiere, pero sin por supuesto prescindir de tu psiquiatra y tu medicación.

			Así que ya sabes, cuando pases el estado de shock y puedas volver a trabajar (cosa que te recomiendo que hagas enseguida) veras el mundo desde otra perspectiva.

			La vida es algo maravilloso y aunque la gente no te entienda o tú no los entiendas a ellos no pasa nada, le pasa a mucha gente y eso es normal. Cada uno hemos sido educados en valores que aunque creamos que son similares al de resto de gente, no tiene por qué ser así. Eso puede crear confusión en la edad adulta a la hora de relacionarnos, pero no tiene por qué tener que ver con la enfermedad. Yo a veces me siento como en la Torre de Babel  con la gente que me rodea, pero ni eso me hace a mi mejor ni a ellos peores. Simplemente somos distintos y no tiene nada que ver que tenga esquizofrenia. O bueno quizá sí, puesto que como te he dicho antes, “el punto de inflexión” hace que veamos la vida con otros ojos y puede que tus ojos vean más que los suyos. Has tenido una experiencia que te los ha hecho abrir.

			Así que sé consciente de la oportunidad que te ha brindado la vida.

			 



	



Los psiquiatras y los psicólogos

			Como en todos los trabajos hay grandes profesionales y gente no tan buena. Gente que con solo verte ya sabe lo que le vas a contar (el famoso ojo clínico) y gente no tan capaz.

			De todas formas por lo general un psiquiatra llevará años de experiencia tratando a gente con problemas de salud mental, por lo que hazle caso en todo lo que te dice. Ya sé que la medicación es tediosa y además esos horribles efectos secundarios…pero si te la hacen tomar es porque sin ella estarías mucho peor, se puede decir que es un mal menor. Y sobre todo no te calles, dile todo lo que se pasa por tu cabeza, contra más información le des, mejor medicado estarás.

			Pero como ya he dicho hay buenos y malos profesionales  y si a ti te toca uno malo, espérate un tiempo, y se sigues teniendo la misma opinión sobre él (no  si te cae mal o es un estúpido, esas son valoraciones personales, me refiero a si notas que no te presta atención o que te medica mal) contrasta tu opinión con un familiar que también le conozca, y si seguís empeñados, entonces cámbiate de médico.

			Es fundamental para el buen pronóstico de la enfermedad rodearse de buenos profesionales. Con ello no quiero decir que se porten contigo como si fuesen tu familia. No, ellos son trabajadores y por lo tanto hacen su trabajo, no esperes que te den palmaditas en el hombro. Ellos son médicos, no psicólogos, por lo que no esperes tener un diván para la terapia. Ellos te van a observar y según tu estado te medicarán. Como el que tiene una gastroenteritis o diabetes. Por eso al ser una enfermedad mental, en la cual  lo que sucede está dentro de tu cabeza, es muy importante que le cuentes todo, para que él haga una estimación lo más aproximada posible y como consecuencia te medique bien.

			Y sé amable con ellos, ten en cuenta que ya habrán visto a mucha gente antes de tu turno, y puede que estén cansados. Así que preocúpate por ellos, ya que aparte de cuidar de tu salud, ellos tienen su vida y sus problemas. No les culpes de lo que te pasa en tu vida,  la responsabilidad de cómo te va es sólo tuya.

			El complemento total a tus visitas al médico, será un buen psicólogo, como he dicho te ayudará en tus relaciones sociales y son tan importante el uno como el otro.

			Es cierto que hay muchos psiquiatras que se interesan por la terapia psicológica y lo toman como parte de sus sesiones. Pero que lo hagan algunos, no quiere decir que el que no lo haga  realice mal su trabajo. Ellos no están obligados y desarrollan su trabajo como creen que es mejor.

			Un buen psicólogo te hará desarrollar las  capacidades que se han visto mermadas por el brote, te ayudará a madurar y desarrollar tu inteligencia, te estimulará y te modificará los malos hábitos. Pero como sucede con el psiquiatra, no te pongas en manos de cualquiera. Sacarse una carrera es fácil, ser un buen profesional es cuestión de dedicación y tampoco hay tanta gente que esté dispuesta. Es vocacional.

			Así que asegúrate de tener a mano unos buenos instrumentos (profesionales) con los que poder hacer frente a la enfermedad.

			 



	



La familia

			Tú no eres el único que sufre con tu enfermedad, la gente que te quiere sufre al verte sufrir. También tus padres tenían un proyecto de vida y esperaban que sus hijos fuesen sanos, fuertes y felices. Con el tiempo, según transcurre nuestra vida, las personas nos damos cuenta que la vida es una realidad y nada tiene que ver con lo que ideamos o imaginamos. 

			Hay personas que por lo que sea se pueden negar esa visión y lo que hacen es cerrar los ojos a lo negativo que les pasa, de tal forma que creen que si no lo ven, no existe. Puede que lo hagan con tu enfermedad, tratándote como si no tuvieses nada, negando que tomes pastillas para la esquizofrenia o sobrevalorándote en  lo que puedes hacer, puesto que “al chico no le pasa nada”.

			 También hay gente que acepta la realidad e intenta sacar partido a las opciones que les muestra la vida, ese es el mejor de los casos. Los padres que asumen  (y mira que es duro) que a su hijo le pasa algo, pero no tiene por qué condicionar su vida.

			También tienes que tener en cuenta que cuando hay una enfermedad en el hijo, lo padres tienden a autoculparse, pensando que es lo que habrán hecho ellos mal, para que el hijo sufra.

			 La esquizofrenia tiene un origen difuso. Aun así se piensa que es genética y no de un solo gen. A veces las cosas que nos afectan emocionalmente pasan sin que podamos dar una explicación racional a lo  que sucede, creándonos un vacío. Quizá lo mejor es asumirlo sin hacerse preguntas.

			De todas formas soy partidaria de que la persona en cuanto pueda tome la iniciativa de su vida, sin cargar responsabilidades de lo que le pasa a ningún familiar. No se puede sobrecargar a una persona con los problemas de otra persona, por mucho que se quieran. Además da una plena satisfacción saber que has elegido tú tu camino, saber que te equivocaste o acertaste por decisión propia.

			Claro está que la familia tiene que tener poder en la situación, pero más bien como supervisores, el vigilante constante que está pendiente si tienes una descompensación o un nuevo brote. Pero en la medida que te sea posible ¡crea tu propia vida! Nadie nos enseñó a vivir y a veces es complicado. Si tienes este “plus”  todavía más. Pero sí que es verdad que como quien dice la vida puede ser algo maravilloso y lo que no puedes hacer es quedarte en casa presa del miedo, de los prejuicios de la sociedad, del que dirán…ya tienes edad para no estar bajo las faldas de mamá, echarle valor y enfrentarte a tu vida. ¿No crees?

			 



	



El trabajo como fuente de estabilidad

			Es muy importante para nosotros tener un trabajo, por muchos factores positivos. Lo primero, nos hace sentirnos útiles. Nos sentimos parte de la sociedad, nos pone horarios, nos obliga a tener una higiene, desarrollamos nuestra persona, nos relacionamos…

			Sí que te aconsejo que en la medida que puedas tengas un trabajo normalizado, no de empleo protegido. Si en tu empresa no saben que tienes la enfermedad mejor que mejor, ya que eso te obliga a estar al nivel que el resto y no en escudarte en cosas como “la medicación me afecta a mi rendimiento ¡lo tienen que entender!” Pues si te han pinchado hoy ¡esfuérzate más! Hazte el favor y exígete… además tienes que pensar que por lo general el trabajo que dejas sin hacer tú lo tiene que hacer otro y aunque tú tengas una discapacidad, no sabes la de problemas que puede tener una persona “normal”. No te creas el ombligo del mundo, que no lo eres. Así que procura hacer tu trabajo y echar un cable al de al lado, te lo agradecerán.

			De todas formas el decir o no que tienes una discapacidad a tu empresa es una decisión muy personal que tienes que decidir tú, tampoco te estoy alentando a que ocultes datos de tu discapacidad.

			Puede que pruebes en algunos trabajos y la experiencia sea negativa, tranquilo no es por tu enfermedad, hay mucha gente que tiene experiencias negativas en los trabajos. Lo que tienes que hacer es no rendirte y seguir buscando un trabajo que por lo menos no te disguste.

			Siempre he pensado que el mejor sitio para que trabaje un enfermo mental es la administración pública, puesto que por lo que yo he podido ver es un trato más humano y mucho menos estresante que la empresa privada. Aunque tú eres el que realmente te conoces y sabes en que puesto puedes desarrollar mejor tus capacidades. Todos tenemos un talento innato para algo, solo tienes que descubrir cuál es el tuyo.

			Tienes que encontrar un trabajo en el que estés a gusto y te sientas feliz, no te dejes amargar por el elitismo, yo no diferencio entre profesiones, sino entre profesionalidad.

			Se agradece un buen médico, pero también se agradece una buena camarera, un buen charcutero o un buen funcionario. En cambio un mal médico o de cualquier profesión no se tiene que sentir más por cobrar esto  o lo otro, sino que en verdad se debería sentir mal. La dignidad nos hace humanos y en ti está cumplir tu trabajo con “excelencia”. No te pierdas en argumentos como “para eso no me pagan” o “a ver si me escaqueo ahora que no hay nadie…” Al que tiene un trabajo le pagan bien o mal por hacer su trabajo, así que intenta hacerlo lo mejor posible. Recuerda que en cada cosa que hagas en tu vida dejas una parte de ti y en tu trabajo también.



	



Quiérete mucho

			Si no te quieres tú… ¡Quien te va a querer! Hemos oído esa frase cientos de veces, y no sabemos cuánta razón tiene. Pero no confundas amor propio con narcisismo. Quererse es cuidarse, verse guapo ante el espejo y para ello tendremos que luchar contra uno de los problemas que se presenta en los dichosos aspectos negativos de la enfermedad. Me refiero a cuidar nuestra higiene y nuestra imagen.

			Dices que la gente te rechaza, está claro ¡Si apestas! Quien quiere estar al lado de alguien que huele mal, yo no.

			Créate unos hábitos. Aunque tengas todo el día desocupado hazte un horario, madruga. Ya sé que me dirás que las pastillas te dan somnolencia, pues ¡esfuérzate! Come sano y haz algo de deporte, si no te gusta pasea.

			Sé que con la medicación se cogen muchos kilos. Yo en el primer brote cogí ٢٠ Kg y los adelgacé en cuanto estuve estable. Me puse a dieta, me dije a mi misma, no puedo tener ٢٣ años y estar como una vaca.

			Cuida lo que comes, lo que bebes y lo que fumas. Los médicos no están de broma cuando nos dicen que no podemos tomar drogas o alcohol. A nosotros nos influyen mucho más negativamente que al resto de mortales e incluso te podrían provocar un nuevo brote.

			Si fumas, plantéate dejarlo, sé que da ansiedad, pero lo puedes superar.

			Y no sólo cuides tu cuerpo. Tu mente también tiene que ser estimulada. Lee, oye, estudia, escribe, cultívate, sé una persona interesante a los ojos de los demás. Ten tus propios temas de conversación, discute, rebate, defiende tu criterio… en una frase” interésate por lo que te rodea”.

			Si te preocupas por los demás ellos lo notaran y se acercaran a ti. No pienses que tú tienes todos los problemas del mundo y que está justificado tu comportamiento por la enfermedad, eso es una excusa. Tú eres tan válido como cualquiera, otra cosa es que seas un vago, entonces lo primero será reconocértelo y cambiarlo. Si tenemos la opción… mejor hacer las cosas bien, en vez de mal.

			

¿Somos violentos?

			Ese es otro gran mito.

			 Qué harías tú, persona “normal” si sintiese que te están persiguiendo para matarte. Que la persona que te está mirando fijamente en la esquina te va a dar una paliza. Quizá tengas mucha contención y pases de largo. Pero la mayoría de la gente “normal” hará lo posible por defenderse. Eso sucede cuando no diferencias la realidad de la ficción que pasa en tu cabeza.  A veces creerás que no es mucho mejor vivir en la realidad. Pero  la verdad siempre es mejor que tu fantasía. Tu realidad puede ser maravillosa o pura rutina. Tu corazón y tu cabeza es la que deciden. Si las escaleras mecánicas no funcionan, puedes pensar – Todo me pasa  mí… menudo día- o - ¡Qué bien, así hago ejercicio! Y es la misma situación, con distintas interpretaciones.

			Está estudiado que las personas con esquizofrenia son menos agresivas que el resto. Si hay mucha gente que es autoagresiva. Eso no significa que te vayas clavando cuchillos por los brazos. Me refiero a otro nivel, cuando te culpas de todo, cuando te ves la causa de todos los problemas…

			Normalmente reaccionan violentamente a su entorno si esta distorsionado por las famosas “voces”. A “las voces” NI CASO. En cuanto sientas algo raro ve a tu médico. Sé que es muy difícil identificarlas ya que se meten en tu cerebro, poco a poco, a cuentagotas.

			 Si de un día para otro empiezas a escuchar diálogos en tu cabeza te pegarías un susto que irías corriendo a contárselo a alguien, pero es tan progresivo que ni te das cuenta.

			 Así que NO, no somos más agresivos que el resto, métetelo en la cabeza. El problema está en que los medios de comunicación todavía resaltan cuando ha habido un hecho violento si la persona tenía algún trastorno mental. Imagínate que cada vez que hay un asesinato resaltan los medios que la persona tenía coleta, al final la población comenzaría a tener miedo de las personas que tienen el cabello recogido.

			A los medios les cuesta avanzar al ritmo de la sociedad y muchas veces he oído a articulistas usar términos como “el mundo está esquizofrénico”  Es como decir, que “el mundo tiene un tumor” o “el mundo tiene diabetes”.

			Pero que los medios no lo corrijan no es problema tuyo. Tú vive y sé feliz. Pronto se darán cuenta de su error.

			También creo que es una estrategia, puro marketing. A los medios no le interesa que estemos bien informados y sepamos toda la verdad. No, eso es lo que nos hacen creer. Lo que quieren es formarnos una opinión favorable para el poder. Está estudiado que cuando una población es temerosa, es más fácil de manipular. Lo que hacen es crear miedos probablemente inexistentes a la población para que creamos que en algo nos beneficia tener personas poderosas que nos custodien. La enfermedad mental es algo que les interesa tener ahí como forma de conservar en las personas miedos irracionales. 

			Si alguien al decirle tú que tienes esquizofrenia te dice que siente miedo. Ni te deprimas tú, ni le culpes a él, ya que lo único que le pasa es que es un crédulo que se ha creído todo lo que dicen los medios.

			De todas formas, aunque aceptemos que es así, eso no quita para que luchemos por cambiarlo. 

			Tú, pequeña hormiguita, puedes contribuir mandando cartas a los periódicos cada vez que veas un trato inadecuado a la enfermedad.

			Así que tranquilo, no eres ningún monstruo, eres una persona maravillosa con una extraordinaria sensibilidad.

			

Los medios de comunicación

			Ya sé que soy repetitiva, pero no entiendo porque cuando hay un asesinato se dice que la persona no tenía “antecedentes psiquiátricos” y no escriben si tenía o no tenía perro. Al fin y al cabo creo que hay la misma relación de ser agresivo en los dos casos, o quizá menos, ya que por lo general una persona con enfermedad mental será menos violenta que una persona “normal”.

			De siempre han estado esos personajes de cuento, esos locos deformes que se comían a los niños y por desgracia a un sector muy importante de la población les gusta que eso siga siendo así. Pero lo que es a nosotros “los enfermos” no nos interesa nada. Vas a buscar trabajo y te hablan como si fueses un extraterrestre. ¡BASTA YA DE DISCRIMINACIÓN! Incluso dentro del maravilloso mundo de la discapacidad hay clases, no es lo mismo tener una discapacidad visible para el otro que una que no se puede medir. Si te ven cojeando, no hay ningún problema, el trabajo es tuyo (siempre que no sea incompatible con tu discapacidad) pero ¡ahí  como digas que tienes esquizofrenia! te quedas un rato callado y ya creen que estas confabulando. Cuando estás pensando en tus cosas, como todo el mundo. Y todo esto alimentado por los medios de comunicación que es el instrumento para medir la opinión pública. El problema está en que en esta vida hay mucha costumbre de dar las cosas por buenas porque siempre se han hecho, cuando no tiene por qué ser así. Estaríamos ahora en el señorío feudal y quemando “brujas” si no nos hubiésemos preguntado si eso era lo correcto. Así que si este libro lo lee algún día un periodista, que aplique su deontología profesional, que se informe y que haga el favor de no quedar como un ignorante para las épocas posteriores. Esto ya lleva mucho tiempo cambiando, desde que hubo la revolución psiquiátrica hasta nuestros días, ha habido una velocidad de vértigo. Sólo hay que ver la película “una mente maravillosa” para ver las atrocidades que se hacían a los enfermos mentales y no estamos hablando de la Edad Media.  John Nash sigue vivo. ¡La lobotomía se llevó un premio Nobel! Y tengo la intuición de que muchas de las cosas que hacemos ahora se quedarán obsoletas en unos cuantos años. Espero llegar a ver la gran revolución de la salud mental y si no puede ser, pensar que al menos he puesto mi granito de arena. Así que tú, amigo periodista siéntete partícipe de esta gran revolución también. No tienes que ir repartiendo panfletillos, tampoco creo que lleguemos al “día del orgullo esquizofrénico” con sus carrozas y su música. Sólo deseo que un día yo ligue con un chico y tomándome un café, en la misma primera cita, le pueda decir que tengo esquizofrenia y él en vez de irse a pasear al gato, me diga que trabaja en lo que sea. 

			Lo que me gustaría que te preguntases, querido periodista,  es si ese vecino que tienes, familiar o amigo… es en verdad es una persona violenta o una persona  al que un buen día se le complicaron las cosas.

			

Empresario ¡Contrátenos!

			Con ٢٠ años, ya con el diagnóstico bajo el brazo, retomé mi búsqueda de empleo. Yo orgullosísima de cómo me enfrentaba en la enfermedad, no lo ocultaba en las entrevistas.

			 He de decir que soy muy buena trabajadora, me esfuerzo mucho en mi trabajo, me gusta cumplir con mi contrato, no pongo pegas, no doy problemas, me llevo bien con mis compañeros… ¡ah! Y no tengo abuela .Todo eso es lo que el entrevistador trata de descubrir, en solo media hora. Yo no tengo que disimular que voy a trabajar, porque lo voy a hacer.

			 Mi sorpresa fue al ver que no me contrataban en ningún sitio. Yo no lo entendía. Hasta que una buena psicóloga me dijo “Los empresarios no ven como tú lo de tu enfermedad”, “Quizá sería mejor que lo obviases en tus entrevistas”.

			A partir de entonces, comencé a trabajar. Me dirás ¡pero si las empresas tienen grandes beneficios por contratar a discapacitados! Sí, pero no les hables de enfermedad mental. Ellos entienden como “empleado discapacitado potencialmente susceptible de ser contratado” a una persona con una enfermedad visible.

			 Todo es la pescadilla que se muerde la cola, los medios de comunicación difunden la idea de “demente peligroso”, la gente se lo cree (entre ellos los empresarios) y a la hora de contratar  discapacitados evitan todo lo que pueden a los enfermos mentales.

			 Ahora no nos vamos a caer del guindo. Todos sabemos que las empresas no son una especie de ONG “kumbaya” cuyo fin es ayudar al prójimo. Lo que en realidad quieren es que su negocio le proporcione beneficios y piensan, erróneamente, que contratar a una persona con enfermedad mental les va a traer problemas.

			Tengo ٣٣ años, más de ١٠ años cotizados, una carta de recomendación, en el ٧٠٪ de los trabajos en los que he estado después de irme me han vuelto a llamar. Tengo esquizofrenia paranoide. Sr. Empresario, mi caso no es el único. Hagamos de la LISMI una verdadera oportunidad para las personas con enfermedad mental.

			

¿Tenemos menos capacidad que los “normales”?

			Te encontrarás en esta gran andadura de la enfermedad crónica con mucha gente que piensa que por tener una enfermedad mental eres menos inteligente que los demás. Se han mermado tus capacidades… Tranquilo que algunos de los “normales” tengan esa visión, no quiere decir que sea la correcta.

			La mayoría de la gente es tremendamente ignorante respecto de lo que es capaz un esquizofrénico. Incluso los mismos enfermos sometidos a las expectativas de sus capacidades. Yo, por ejemplo. Creía que  no iba a tener capacidad suficiente para enfrentarme a unos estudios. Pero, aun así me matriculé en una carrera. Mi sorpresa fue  que sin esforzarme la sacaba con soltura, a pesar de hacerla mientras trabajaba a jornada completa. En ningún momento me supuso una dificultad  mi capacidad.

			Quizá no tengas esos prejuicios sobre ti mismo. Pero no es lo más común, por la sencilla razón de que todos estamos influidos por la información que disponemos. En el caso de la esquizofrenia, esa información es escasa y errónea. Aun así, no hay que culpar a tu entorno de su percepción sino cuidar la tuya. Como se dice «no ver la paja en el ojo ajeno».

			 Quizá te suceda que no entiendas a la gente y pienses ¡claro es que soy tonto! No es eso, recuerda que el tonto se caracteriza por preocuparse por tonterías. Tú, ya hemos visto que has aprendido con tu experiencia a relativizar.

			Esto no quiere decir que la esquizofrenia sea sólo una enfermedad de superdotados, no. La inteligencia de la persona y su enfermedad están totalmente desvinculadas. Hay esquizofrénicos tontos y esquizofrénicos listos, al igual que hay morenos y rubios. Pero si has de saber una cosa. Cada brote es un deterioro para tu cerebro, por lo que puedes perder algunas capacidades cognitivas que  con el tiempo puedes recuperar. Por ejemplo la concentración. Yo hacía trucos cuando me dio el primer brote, me ponía a leer, aunque no aguantaba mucho tiempo, no por la enfermedad sino  por  la medicación. Pero poco a poco, fui recuperándola. A lo mejor no llego a niveles normales, pero eso no me ha impedido empezar una carrera con éxito.

			Aun así te recomiendo que una vez te haya dado el brote trabajes y cuando ya estés totalmente normalizado, estudies. Sí, sí. Lo que oyes trabajar y estudiar, algo que para los médicos es impensable. Hombre, tienes que conocer tus límites. Si trabajas de ٩ a ٦ no te vas a ir después a la facultad. Pero sí hay accesibles estudios semipresenciales, que ya va habiendo en universidades públicas. La gente que trabaja en las unidades de discapacitados de las universidades está tremendamente concienciada con el tema y te van a poner todas las facilidades del mundo, como por ejemplo que si trabajas no te cojas el curso entero,  vayas haciendo asignaturas a tu ritmo. Así que ya que la enfermedad te pillo muy joven y lo más seguro es que no pudieses terminar tus años de universidad. Que eso no coarte tus expectativas. Porque sinceramente estoy HARTA de que los trabajos de esquizofrénicos, sean mozos, limpiadoras, lavanderos…con todo mi respeto para esas personas. Nosotros tenemos ambiciones y queremos llegar a  tener responsabilidades, un buen sueldo  e independencia. Desarrollarnos como persona en nuestra profesión.

			Pero eso sí, siempre siendo consciente de tus limitaciones, y ni infravalorándote ni creyéndote superman, tienes que saber  cuándo parar.

			Para empezar yo como tú, tengo muchas limitaciones de tiempo. Necesito dormir, ir al trabajo, comer, ducharme y arreglarme. Y  aparte de todo esto, tengo que ir al psiquiatra,  pincharme e ir al psicólogo, por lo que no dispongo del mismo tiempo que una persona que no trabaja o que trabaja y está sano. También tengo problemas de concentración, eso hace que tarde un poco más en estar delante del texto. Pero con esmero todo se consigue, así que sé que si me planteo hacer una carrera, no voy a poder realizarla en ٤ años como todo el mundo.

			Recuerdo que en el instituto tuve un profesor que afirmo en clase que los que sacaban mejores notas no eran los más inteligentes. La clase se sorprendió y ahora comprendo que tenía razón. No todo el mundo tiene la misma situación, las mismas oportunidades, el mismo clima en su casa y todo eso influye mucho más que la capacidad que tengas. Incluso creo que una capacidad no elevada sino normal contribuye a que la persona tenga más altas cualificaciones, puesto que el “listo” lo más seguro es que se aburra en clase.

			Como ves la inteligencia es una cuestión de percepción. No te infravalores. Reta a las estadísticas.

			 

			 



	



Los miedos

			No puedes tener miedo a la vida. Al fin y al cabo lo peor que te puede pasar es no tenerla.

			Cuando me dio el primer brote estuve un año encerrada en casa.  Me daba miedo salir, me daba miedo relacionarme. Tuve lo que se denomina “fobia social”. Me ponía a temblar cuando se me acercaba algún chico. Tenía miedo a morirme, tenía miedo a engordar, a no volver a ser yo misma…

			Lo que hice es ir analizando un miedo tras otro para poco a poco ir enfrentándome a ellos, pensé que de esa forma los vencería. 

			Sabía que había dos opciones en mi vida a los ٢٠ años. Pasarme la vida encerrada en mi casa viviendo de pensiones, dándome paseos por el parque, haciendo una vida contemplativa (esa era el camino fácil, sin luchar) o salir ahí fuera, a ver qué  se cocía. Pero  cuidado, los rayos del sol te pueden quemar si los miras fijamente, no vas a salir de la esquizofrenia para convertirte en el presidente de los Estados Unidos. Todo es un proceso gradual y por suerte o por desgracia muy lento, en el cual puedes aprovechar para enriquecerte enormemente  gratificándote de tus triunfos y aprendiendo de tus retrocesos.

			No tengas miedo al miedo, ese es el peor de todos. El miedo paraliza, nos impide crecer y acometer acciones. Que te vas a morir es seguro, pero no de esquizofrenia. Podrás tener una vida plácida y morirte rodeado de tus nietos o por el contrario quedarte en la casa de mamá, muerto hace mucho tiempo, tuya es la elección.



	



La gente normal

			Ser normal es tremendamente aburrido. Además ya te he dicho que esa gente escasea. Por lo general creen que existen, pero no es así. Todo el mundo tiene problemas mentales. Algunos más otros menos, pero todos. Con problemas mentales no me refiero a tener esquizofrenia o trastorno bipolar, también puede ser una leve depresión o simplemente falta de autoestima. Dicen que lo que somos se debe en parte a nuestra infancia y adolescencia. Si es cierto que hay mucha gente que ha tenido una infancia y adolescencia feliz y lo recuerda como unas etapas fabulosas de su vida. Pero hay muchas cosas que nos suceden en esos periodos, que no recordamos conscientemente y nos deja una huella emocional que se refleja en la edad adulta. Todo el mundo hasta el más insensible de todos ha sufrido en su vida. Hay gente que más, gente que menos. Pero algún suceso le ha dejado mella.

			 Recuerdo una conversación que tuve con mi psicóloga. Estaba preocupada porque creía que era una persona rara, ya que me encanta estar sola. Disfruto muchísimo de mi soledad. También me gusta estar con gente, no soy una especie de ermitaña que vive en el monte. Pero si alguna vez me he ido de viaje  con amigos y he estado más de la cuenta acompañada, siempre he tenido que buscar un momento para estar sola. A lo que ella me dijo, “pero si todos somos raros”. Y es cierto, comprendí que cada persona tiene sus rarezas, sus aficiones. Y solo son raras en la medida que alguien las juzga como raras. Me explico. Hay gente que le puede parecer rara la gente que escribe y para  otros, en cambio, les pueden parecer gente magnífica, con un gran don para la creatividad y… ¡es la misma acción! Así que como dice el dicho “ande yo caliente y ríase la gente”  Si te gusta algo no te cortes en hacerlo por lo que digan los demás, disfruta al hacerlo.

			 Volviendo a lo de la gente “normal”. Mejor  piensa normal soy yo, los locos son los demás. Por si no lo sabías el mundo está completamente loco, solo hay que leer los periódicos para ver las incongruencias que suceden en nuestro país y en el extranjero, así que por deducción “lo normal” será estar “loco”, así por lo menos como dicen las teorías de evolución, el más adaptado sobrevivirá en el medio... dejando las bromas, no te preocupes por tener tus peculiaridades, todo el mundo las tiene, y el que te tengas que tomar una pastilla no te hace diferente del resto (es si no te la tomas cuando puede haber cierta distancia). Desde pequeños nos hacen creer que el mundo es homogéneo, que las cosas son de determinada forma, inflexible, pero la verdad es que el mundo es completamente heterogéneo, con diversidad de razas, de orientación sexual, de religiones, de creencias, gente con distintas opiniones y eso es lo que verdaderamente hace girar el mundo, su verdadera riqueza reside en su multivariado contenido, y tú eres parte de este mundo, la pequeña pieza (con tus diferencias) que hace que todo encaje.

			

Los superválidos

			El mensaje de este libro es que descubras las posibilidades que tienes, no a pesar de tener discapacidad, sino gracias a ella. Yo pienso que deberían cambiar el término de minusválidos por superválidos. Te digo por qué. Supuestamente somos dis-capacitados, porque tenemos alguna carencia en nuestras capacidades para enfrentarnos al mundo, desde ese punto de vista es correcta la terminología. Pero si vamos más allá veremos que la persona que tiene menos capacidades se tiene que enfrentar a un mundo hecho a medida para gente que no tiene ningún tipo de discapacidad. Por lo que la persona “minus- válida” tiene que desarrollar otras capacidades para enfrentarse a un mundo “normal”. Si el mundo estuviese hecho para discapacitados entonces bien. Pero como no, nosotros nos convertimos en “SUPER-válidos”. 

			Por ejemplo la carrera, no eres licenciado en filología hispánica para gente con enfermedad mental (con todo lo que eso conlleva).No, eres licenciado en filología hispánica a secas y si te la sacas te habrás tenido que esforzar el doble que una persona “normal”, como en el trabajo, la familia, etc…

			

Eufemismos, tabúes y otros nombres…

			Cuando a veces me presento como esquizofrénica, muchos sectores de la salud mental se escandalizan, ¡tú no eres esquizofrénica! Tú padeces esquizofrenia.

			Ahora quieren quitar ese significado tan espeluznante que tiene la palabra esquizofrenia, cambiando el significante. Error, al menos para mí. No vamos a solucionar toda la estigmatización que ha sufrido en la historia la esquizofrenia cambiando un nombre. No vamos a hacer desaparecer un iceberg cortando lo que sobresale, lo visible. Quizá lo mejor será ir derritiéndolo poco a poco hasta que desaparezca por completo.

			 Si a esa persona dentro del ámbito de la salud mental cuando me oye afirmarme como esquizofrénica le sugiere lástima o pena. Piensa que los esquizofrénicos somos unos dementes psicóticos que no tenemos más que hacer en la vida que dar de comer a las palomitas en el parque, quizá, y solo quizá,  puedo pensar que actúa de buena fe. Pero es un mal profesional de su trabajo, creo que conoce a pocos esquizofrénicos. Estoy esperando el día en que diga soy esquizofrénica y se me respete como ser humano. Que en el subconsciente de la gente que me escucha, vengan palabras como lucidez, inteligencia, sensibilidad, creatividad, belleza… No que cuando diga que soy esquizofrénica piensen locura, inestabilidad, maldad, fealdad y otras cosas que mejor no nombrarlas.

			Por poner un ejemplo es como cuando alguien te hace una ofensa que tú consideras imperdonable. El dolor está ahí, pero como es tu amigo le dices que no ha pasado nada. Mentira. Te estás engañando a ti mismo y a él y en cuanto puedes, no sabes por qué, tu inconsciente te la juega y zas se la has devuelto. El rencor queda. Las cosas hay que perdonarlas desde muy dentro, no con bonitas palabras. Lo mismo nos pasa a nosotros, aunque nos comenzasen a llamar “flor de abedul” si el inconsciente colectivo no despierta a la realidad de la enfermedad mental, nos ve como lo que somos realmente. De nada va a servir cambiar un término, hay que cambiar el concepto.

			

A estas alturas…

			A estas alturas que se tenga que escribir un libro sobre que los esquizofrénicos son unas personas totalmente cuerdas, me parece, cuando menos que falla algo en esta sociedad.

			 Casi siempre nosotros mismos nos autoculpamos de nuestra desgracia (es que soy raro, soy distinto, peor, tengo menos capacidades…). Es como si en la vida nos hubiesen hecho hacer un examen que hemos suspendido. Pero aun así nos han hecho el “favor” de dejarnos convivir con los demás en esto que es la existencia (pero sin dar mucho la lata). Ese examen existe, lo hacemos cada día, pero no es exclusivo para los enfermos.  Es un examen al que podríamos llamar “conciencia”, comportarnos de forma correcta a nuestro criterio, no fallarnos. Lo distinto de esta visión es que es al revés. El examen no nos lo hacen los demás, sino que nos lo hace la persona que más nos quiere en este mundo, nosotros mismos (si has pensado en otra persona hay otro fallo). Eres tú el que estas contigo toda la vida. Así que no te defraudes, la carga puede ser pesada. Y dentro de esos errores. Esos fallos. Uno de los peores es el victimismo. Recrearnos en nuestra desgracia para presuponer que nuestro medio es hostil y no podemos hacer nada para cambiar nuestra vida. Muchas cosas, más de las que creemos podemos cambiarlas nosotros mismos, él único paso que hay que dar es que seas consciente de tu poder sobre tu medio. Me dirás que no todo, claro todo no. Hay cosas que son sobrevenidas. Pero aun así tú tienes el poder de adoptar la forma que más te convenga para enfrentarse a esos problemas. Un ejemplo sencillo puede ser el tiempo, hace frío y llueve a raudales, tú solo tú decides que hacer. Puedes quedarte en casa tranquilo oyendo las gotas caer, puedes salir a la calle con paraguas o con capucha, puedes ir a cuerpo y mojarte. Pero todo lo decides tú. Con la esquizofrenia, lo peor que te puede pasar es que te quedes en casa llorando la desgracia de que está cayendo un chaparrón (seguro que ha habido una conspiración a tu persona para fastidiarte el día) Si por lo menos optas por quedarte en casa ¡Escucha la lluvia!... a lo mejor te pica la curiosidad y te da por dar una vuelta, aunque te mojes.

			

Un cuento

			Vengo de muy atrás. Hice el camino, paso a paso, lo mejor que supe y pude con un gran esfuerzo.

			Cuando empecé con esto de la enfermedad absolutamente nadie me garantizo que fuese a volver a ser la Elena que era o algo parecido. Mis recuerdos me llevan a una sala de una asociación de enfermos mentales. Yo tenía 20 años y de repente me tope cara a cara con mi futuro. La sala estaba llena de esquizofrénicos, algunos de 50 años o más. Esa era la función de las asociaciones de enfermos mentales. “Centros de ocio” para que estuviésemos en algún sitio por las tardes calentitos y no sobrecargar a las familias. Ese era mi destino, ver pasar la vida recostada en una silla. 

			Tras un tiempo de reflexión, me rebelé. No quería esa vida para mí. Como yo no conocía casos de gente esquizofrénica que hubiese vuelto a ser “normal” me dije a mí misma “a lo mejor nadie lo ha intentado”. Me plantee desafiar mis pronósticos y comencé a caminar… hasta hoy.

			En este proceso me han ayudado, gente que creyó en mis ideas de loca. Recuerdo con especial cariño a una enfermera que me contó un cuento como metáfora a la lucha por salir de la enfermedad.

			 

			“Una vez dos ranas cayeron por descuido en un bol de mantequilla, la mantequilla era líquida y pronto comenzaron a sumergirse. Para no ahogarse comenzaron a pedalear con sus patitas. Las horas pasaban. Estaban agotadas. No había salida. Terminarían muriendo. Por mucho que pedaleasen llegaría un momento que exhaustas se hundirían en el bol. Entonces una de las ranitas le dijo a la otra que ella ya no podía dar más patadas, se dejó sumergir y se ahogó. La otra sin embargo, extenuada, siguió y siguió… hasta que poco a poco la mantequilla comenzó a hacerse masa y a solidificarse. La ranita pudo salir del bol y salvarse.”

			 

			Como ves, en este cuento todo apuntaba a que las ranas se hundirían. Era el pronóstico. Pero una siguió pedaleando sin más motor que su esperanza. Esperanza a que quizá nadie había intentado desafiar su destino.

			 

			CREE EN TI.

			

Atajar el problema

			Si haces un sondeo por la calle sobre el conocimiento de la esquizofrenia de la población general, la gente no tendrá ni idea. Te describirá a seres monstruosos y marginales desde la cuna a la tumba. Ese desconocimiento hay que atajarlo mediante dos conceptos que para mí son el eje clave: la visibilidad y la educación.

			Respecto la educación, puesto que la enfermedad se manifiesta normalmente al final del instituto. La escuela debe ser el punto de inicio. Para no tomarla con temor, sino contemplándola como lo que es, una enfermedad ni más ni menos, que aunque sea crónica se puede convivir con ella. 

			El conocimiento acerca de algo que está ocurriendo en tu mente, estaría muy bien para evitar ingresos hospitalarios que son una experiencia traumática, sobre todo si con el primer ingreso psiquiátrico tienes ١٩ años, como me ocurrió a mí. Apenas tienes madurez de adulto, para encajar lo que te está sucediendo.

			El otro concepto es la visibilidad. Si cortamos los prejuicios de los profanos demostrándoles que somos iguales a ellos, se acabará por desestigmatizar la enfermedad. Y poco a poco ira habiendo una aceptación general.

			

La visibilidad

			Nos tenemos que hacer visibles, no podemos estar escondidos esperando que la sociedad despierte por si sola a nuestra realidad. Tenemos que lucharlo, pero no me refiero a que nos encadenemos al Ministerio de Sanidad, ni al Palacio de la Moncloa… sino poco a poco, “saliendo del armario”.

			En este tiempo con la enfermedad he tenido amigos sanos y amigos con alguna patología mental. La diferencia entre ellos no era que unos se colgasen de las lámparas y otros no. Sino que los enfermos se agrupaban, formaban guetos, apenas se relacionaban con gente sin patologías. Ellos te dirán que son los sanos los que les excluyen, pero es mentira. Se excluyen ellos mismos por el miedo al rechazo. Así que se quedan en la madriguera esperando que mamá coneja les traiga la comida. La historia de siempre. Es cierto, hay veces que la gente no lo entiende y te excluye, a mí me ha pasado y es doloroso. Pero solo al principio, luego te das cuenta de que tu tiempo es precioso y no vas a perderlo en tonterías ajenas. Hay que tener claro que el problema es de quien rechaza no tuyo. Como me decía un amigo, cuando tú señalas a alguien con un dedo, tres te están apuntando a ti. Pruébalo ya verás cómo es cierto. Los dedos que les señala a ellos son el miedo a que a lo mejor también les puede ocurrir a ellos o a un ser querido, lo que te está pasando a ti. Desconocimiento al pensar que su situación es mejor que la tuya (por lo que la sociedad les hace creer).

			Por eso, con mucha cautela, hay que ir abriéndose paso. Yo he seguido la opción de no ocultarlo, pero tampoco prodigarlo. Si alguien me pregunta no lo niego. Pero hay que tener cuidado. 

			 Lo bueno es que la realidad cambia. Nosotros la cambiamos.

			

La escuela como punto de inicio

			Debería informarse de lo que es la salud mental desde la escuela, ya que normalmente el primer brote te da en los años de instituto. Yo me di cuenta que algo me pasaba, creía que había un motín contra mí, me daba miedo ir a clase, creía que me iban a matar. Me sonaba algo de que eso se parecía a la esquizofrenia. Recuerdo que una vez pensé en que a lo mejor la padecía, pero “los esquizofrénicos nacen siendo esquizofrénicos” es decir, que no lo podía tener ya que pensaba que “nacías con la enfermedad” en ningún momento pensé que se podría desarrollar en la adolescencia. Ese era mi conocimiento de la enfermedad a los ١٧ años y como yo casi todo el mundo a esa edad. Si hubiese tenido conocimiento de la existencia de esa enfermedad, podría haberla atajado mucho antes y no hubiese tenido tanto deterioro cognitivo. Al igual que si hubiesen tenido más información mi familia, mis profesores…

			 Mi madre solo notaba que me pasaba “algo” pero no podía identificar que era, lo atribuía más bien a mi personalidad. Me llevo al psicólogo, una mala profesional, por cierto. Y lo único que le supo decir, en el momento más agudo de mi brote, es que no me pasaba nada, simplemente que la quería mucho.

			Cuando eres adolescente, tienes como un esquema mental de lo que será tu vida, es lo que nos inculcan, estudia, trabaja, cásate, ten hijos…no puedes concebir que te esté pasando algo, que tu vida va a ser de otra forma y vas a requerir un esfuerzo adicional para tenerla normalizada. Creo que en la escuelas deberían dedicarse más a educar que a enseñar. No tienes por qué ser la persona con más carreras, eso es esta sociedad que fomenta la competitividad, sino que tienes que aprender a vivir tu vida de la mejor manera posible. Y ya de paso inculcarte unos valores que te sirvan de vehículo para manejarte por la vida, aprendiendo el respeto por ti mismo y por el otro.

			

Formación para el futuro

			Ojito con este tema que puede dañar la sensibilidad intelectual de algunos lectores.

			Resulta que estamos en la sociedad de la formación, la de la titulítis… 

			Ahora para cualquier trabajo que la formación sería la práctica te piden un título, te lo venden como “desmárcate de los demás” “formación empresarial”…

			Lo siento, debe ser un gran esfuerzo hacer una carrera, pero aunque algo no contenga una formación intelectual  todo, absolutamente todo requiere un esfuerzo. En mi caso había días que levantarme por la mañana lo era.

			Lo que la gente tiene que diferenciar es su carrera académica y profesional. Me explico, por fortuna has podido formarte en una profesión, en la carrera te han dado unos instrumentos teóricos para poder enfrentarte al mundo laboral. Cuando terminas tu formación universitaria, termina ese ciclo y comienza otro. Encontrar el trabajo adecuado a ti. Pero si tú llegas al trabajo con pensamientos negativos, en torno a lo que tú vales y lo que te ofrece el mundo laboral, estamos acabados. No, yo no hago fotocopias porque tengo una formación, yo no llevo cafés, sé inglés pero no me da la gana de hablarlo con mis clientes porque no me pagan lo suficiente…

			A ver, cuando te contratan para un trabajo, no les importa todo lo que sepas. Es verdad que tienen que filtrar gente de alguna forma, pero lo que realmente quieren es que saques el trabajo adelante, tan fácil como eso. Y para eso tan importante como tus estudios es tu humildad. La sociedad te induce una creencia que con la formación académica triunfarás profesionalmente. Y es verdad que ayuda, pero no es lo más importante. Para mí, son tus herramientas como ser humano. La humildad, la modestia, la mesura, saber corregirte, estar en constante crecimiento, en constante evolución, con ganas de aprender, no solo de tu trabajo sino también del otro y de tu relación con el otro. Aprender a relacionarte, tener empatía. Todo esto se consigue con un trabajo de introspección, análisis y observación. Tienes que aprender a amar lo que te rodea, a que te guste tu vida. Y te darás cuenta que la vida es la escuela más maravillosa que existe… así que ¡no te dejes asignaturas para septiembre!

			

Las Carreras

			Continuando…

			 De que te sirve tener una carrera si cuando vas a ejercerla dices “yo no he estudiado tanto para esto “

			Me parece a mí que el objeto a tratar es fruto de confusión. No sé bien por qué la gente de mi generación cree que por tener estudios superiores, tiene derecho sí o sí a un trabajo de lo suyo, a ser posible de gran responsabilidad y bien remunerado.

			 No, eso no es así una cosa es lo ideal, lo idealizado y otra cosa es la realidad. Mientras sigas imponiendo tu ideal a la realidad no vas a hacer más que darte golpes contra la pared. Quizá lo mejor para ti es hacer de tu realidad tu ideal, o para que nos entendamos, querer lo que tienes, no querer lo que no tienes.

			Aunque no lo creas, la sociedad no te debe nada por haber estudiado una carrera, eso lo has ganado tú.

			Todo está muy confundido, una cosa es tu carrera, tus estudios en eso te formas para tener unos conocimientos (que en mi opinión no solo tienen porque valerte para el trabajo, sino que también es parte de lo que tú eres, parte de tu vida) y una vez que tienes esos conocimientos el trabajo te da la oportunidad de aplicarlos.

			 Ya no estoy hablando de dinero, estoy hablando de sentirte realizado.

			Mi sueño era ir a la universidad y al ver que en un principio no iba a ser posible, me forme de manera autodidacta ¡Las bibliotecas son para todos! Adquirir conocimientos, no títulos. Está mucho menos mascado que una carrera oficial, pero te da más libertad de estudio. Solo por el placer de saber. Es verdad que a la hora de buscar trabajo el no tener títulos es una dificultad. Pero los conocimientos te darán los instrumentos necesarios para mantenerte en un trabajo.

			Si eres un lector joven, te aconsejo que solo estudies si es de verdad tu vocación. Pero si eliges estudiar, disfrútala. No busques carreras con “salidas”. Busca algo que de verdad te llene.

			Porque si eres bueno en algo no te faltará trabajo, eso sí tendrás que buscarlo tú.

			

La contraeducación

			Estudia, compite, sé el mejor, pisa, pero respeta al otro, trabaja, asciende…

			Llega una edad en la vida en que tienes que reeducarte, desaprender todo lo que te enseñaron en la escuela y volver a aprender lo que en realidad es la vida. Los verdaderos y relativos valores. Verdaderos, porque tú lo crees así. Relativos porque a lo mejor no tienen que ver con los de otros, tan válidos por el mero hecho de ser tuyos como por el hecho de ser suyos.

			Pero ante todo lo que debe haber es RESPETO con mayúsculas.

			El respeto es un don muy bello que nace de la comprensión y la empatía. Sigue los pasos, es fácil. Una comprensión de las acciones, una empatía y un respeto, pero fundamentalmente, comprensión. Comprender que somos distintos y cada uno tiene un forma de pensar, una forma de sentir, unas metas y una forma de actuar que no tiene por qué ser la tuya. Pero eso es lo más maravilloso de todo, el nuevo aprendizaje…

			 Nos educan para convertirnos en grupos, nos segregan en carreras que luego nos diferenciaran en profesiones, las familias, los pensionistas, los abuelos… todos estamos etiquetados de alguna manera.

			Puedes describir a una persona por su aspecto físico (aun así también habrá diferencias de la percepción de una persona a otra)  pero algo tan subjetivo como la personalidad, es muy susceptible de percepciones viciadas por tus valores o tu forma de pensar. 

			Así que cada vez que dices un adjetivo descalificativo de alguien estas desperdiciando el crisol de su persona, y por ende de la tuya. Es más, estás hablando más de ti que de él.

			Como resultado, lo mejor que puedes hacer con tu vida es vivirla y dejar vivirla a los otros ¡vive y deja vivir! Pero sin olvidar que no estamos solos, somos seres sociales y por lo tanto también hay que echar una manita al otro, sin esperar una respuesta, que sin duda llegará.

			

El perdón

			 

			Perdonar es de sabios, siempre lo dicen, pero... ¿Qué contenido tiene en verdad esta frase?

			 

			Vamos a ilustrarlo con ejemplos:

			Tú, por razón de tu enfermedad eres discriminado de cualquier manera, en la empresa, por tus amigos, por la sociedad, etc... Entonces te dices para ti ¡No es justo! ¡Me infravaloran por prejuicios sin fundamento! Y comienzas una espiral de sentimientos negativos hacia quien te discrimina...pero si te das cuenta, eres TÚ el que está cometiendo el error. ..Me dirás ¡Pero si son ellos los que me discriminan! Son ellos los que tienen un comportamiento errático conmigo, no es cierto que yo valga menos que otra persona sin enfermedad... Hazte un favor y asume la responsabilidad en la situación.

			 

			Si quizá, en vez de refunfuñar sobre lo mal que se comporta la sociedad contigo, demuestras con tu comportamiento que esos pensamientos caducos que tienen acerca de tu enfermedad son, efectivamente, caducos. No estas albergando ningún rencor ante lo que te sucede.

			 

			Si aceptas tu responsabilidad habrás comprendido que has cometido un error y el que te discrimina otro. ¡Quién esté libre de pecado que tire la primera piedra!

			 

			Por lo que el siguiente paso es asumir la culpabilidad de tu error y puesto que reconoces que te has equivocado, puedes comprender que otros también lo hagan.

			 

			Siguiente paso: EL PERDÓN

			 

			Nadie está libre de cometer faltas, pero si tiene la opción de corregirlas y  rectificar. Lo primero que tienes que asumir es que te has equivocado, perdonar a los que se han equivocado (como también haces tú) y corregir tu actitud.

			 

			Haz de tu vida un ejemplo

			

Todos los locos van al cielo

			Cuántas veces hemos oído el comentario: “es buena persona”…el bien, el mal…esos calificativos son fruto del aburrimiento. Si tú eres solo una persona ¿Cómo vas a saber lo que hay dentro de otra? Podemos juzgar los hechos, pero el interior es un crisol de virtudes y defectos. Como el yin yang, dentro de todo lo negativo hay algo positivo y viceversa.

			Y ¿Por qué este capítulo? Bien, pues porque observando me he dado cuenta que los locos están llenos de pecados capitales. Por su principal defecto, su común denominador…su ausencia de responsabilidad en sus actos… Su enajenación les lleva a escurrir el bulto en todo lo que sucede, las cosas les pasan porque son víctimas de su vida, su situación, sus limitaciones, su enfermedad… 

			Ya sabemos los refranes son verdades universales y hay uno que dice “siembra y recogerás” no es que todo te pase a ti, es que estas sembrando mierda. No me voy a meter en el corazón que pueda tener un loco, pero si tú no percibes bien, no podrás responder con amor. Y comienza la espiral de sufrimiento…

			 Lo primero que tienes que hacer es observarte, y hacerte preguntas ¿Estas satisfecho con tu vida? ¿Qué añadirías? ¿Qué quitarías? Y hacerlo, tan simple como eso. Quieres dejar de fumar, no fumes más. Quieres hacer deporte, haz deporte. Quieres estudiar, estudia. Pensamiento-acción. Abre los ojos, deja de justificar tus actos y vive con responsabilidad. 

			Si inviertes el proceso de culpabilidad, victimismo y rencor podrás llegar a tener una vida plena.



	



La crisis

			Se nos presenta este contexto tan desolador. Hay mucha gente que esta desorientada. La crisis, la prima de riesgo, rescate, ayuda a la banca…términos que poco a poco se han ido introduciendo en nuestro diccionario del día a día y antes eran tan poco usuales.

			Pero como no, también se puede sacar lo positivo a la crisis.

			Decía Einstein” las crisis son oportunidades”. Según mi interpretación personal creo que tenía mucha razón. Y tengo mi particular visión de esta.

			La crisis no empezó en el 2008, empezó mucho antes pero no fue una crisis económica, sino una crisis de valores. Había dinero, todo era fácil, existía cierta comodidad y previsión en lo que sucedía. Teníamos control de nuestras vidas. La gente se dejó de hacer preguntas, porque su aparente bienestar no se las generaba. Pero la vida no es eso, la vida no es el fin sino el medio. Es como si un helicóptero nos hubiese subido a lo alto de una montaña y hubiésemos llegado a la cumbre, engañándonos a nosotros mismos considerando que lo habíamos alcanzado con nuestro propio esfuerzo. Pero no es así, prácticamente todo nos fue dado. Y las cosas no tienen que darse, tienen que crearse. En el momento que nos convertimos en monigotes de nosotros mismos (te levantas, vas al trabajo, vas a casa, te acuestas, te levantas…) comenzó la crisis. Esta situación no se podía mantener y pum! Estalló la economía, para reorientarnos y corregirnos en el error que estábamos cometiendo dando un poder al dinero y a lo superfluo que carecía totalmente de sentido. Ahora nadie tiene dinero, pero tiene afán por conseguir un mundo mejor… hay manifestaciones, mítines e indignación, la gente no se ha quedado en su casa a verlas venir, se ha levantado y ha empezado a escalar la montaña.

			Ante todo, no quiero herir sensibilidades con este capítulo, sé que hay gente que lo está pasando muy mal económicamente, solo quiero que aprendas que hasta en la más oscura negritud se pueden ver los rayos de luz. Siempre hay motivos de esperanza.

			

¡Despedida!

			¡Despedida!

			 Y ¿Ahora qué?, nos tiran por la borda sin chaleco salvavidas. 

			Volver al largo proceso de hacer entrevistas en las que no tenemos nada que hacer para que nos den el puesto. Por prejuicios, porque no cubrimos el perfil, etc...

			Yo sé que el Estado es muy generoso con nosotros los discapacitados y quizá nos ofrezcan cuidar las plantas en un invernadero. Emocionante. O quizá para que no nos aburramos podemos ir a una asociación a hacer papiroflexia y así tener el tiempo de ocio cubierto. Gracias.

			Resignarnos a coger esos trabajos que nos dejan a los discapacitados, para que no nos aburramos, para que no hagamos mucho ruido. Tranquilitos aquí, que el Estado os quiere. Ya nos sabemos el cuento.

			Nosotros tenemos competencias para mucho más, así que los favores se los guardan. La caridad es de otra época.

			Con casi ٦ millones de parados, nosotros que ya no las veníamos venir duras para encontrar un empleo antes, ahora es prácticamente imposible. En esta carrera no puede competir un mercedes con un seiscientos, al menos de entrada.

			Si la clase media va a desaparecer como tal, la gente que con mucha lucha pujaba por estar dentro del sistema (inmigrantes, discapacitados, mujeres en riesgo de exclusión…) va a ser desintegrada.

			La clase media va a pasar a ser baja, los inmigrantes van a volver a su país de origen (agradecimientos por lo que habéis hecho por nosotros y disculpas por lo que este país os ha hecho a vosotros) y los discapacitados volverán a sus casas, a que sus familias se compadezcan de ese pobre que salió mal, vaya con el hijo tonto.

			 Ustedes tienen la sartén por el mango, lo que no saben es que por mucho que nos frían, tenemos la costumbre de resucitar. 

			Todo cambia, nada permanece y algún día esos esquizofrénicos que daban de comer a las palomas se convertirán en grandes empresarios, en políticos, en deportistas de élite. Y sí, llegaremos a tener la sartén por el mango.

			

Miedo

			El miedo que siento es debido a que en todas las crisis los más perjudicados siempre son los más débiles, como algunos nos hacen llamar dependientes del estado de bienestar, a veces cuando oigo ciertos comentarios de la clase política me siento como si fuese una especie de parásito que se les ha agarrado y del cual no saben bien cómo deshacerse.

			Pienso que algunos políticos creen que en la vida de una persona no hay defectos, nacemos sanos, tenemos un entorno familiar bueno, con recursos para pagarnos una buena preparación y así encontramos un trabajo perfecto con un buen salario. Encontramos una pareja que ha tenido una trayectoria de vida similar, tenemos hijos… y a seguir la cadena de la felicidad. Esto, para mí, ya me parece un defecto, además de poco realista.

			 Hay una frase que dice algo así como doy gracias a la vida porque en ella nada me fue fácil. No es que tengas que ser un mártir, ni vayas provocando que todas las desgracias vayan hacia ti para ser el más experto en el arte de vivir. Pero es como decir que solo hay un tipo de vida (blanco) y los que no la tienen (negro). Cuántas veces hemos oído el dicho de “tienes que ver la vida en colores”. Pero bueno, lo que quiero tratar en este capítulo, es que la gente con dolencias mentales podemos salir adelante. Ser personas normales (no parecerlas). Nosotros vamos a hacer nuestro trabajo, nos sobrepondremos a nuestros brotes, buscaremos herramientas (terapia psicológica), saldremos de nuestros problemas, tendremos un empleo, seremos una pequeña parte indispensable para esta sociedad. Solo pido, en voz alta, que aunque somos personas de fortaleza, hay una cosa en la que somos vulnerables y es nuestra medicación, la necesitamos para vivir. Solo pensar que todo el trabajo que he hecho se puede ir al garete por una medida política me da cuando menos rabia. Los políticos hablan de líneas rojas, de estado de bienestar, barajan términos como si sólo fuesen eso, palabras. Hay mucho más, señorías sean conscientes de su responsabilidad. Yo no elegí ser esquizofrénica, yo solo elegí como enfrentarme a esa situación. Agradezco enormemente que este estado de bienestar me haya proporcionado medicación y cobertura médica, apoyos insustituibles y sin los cuáles no hubiese podido realizar la mayoría de las cosas que he hecho en mi vida.

			Intento poner voz a un colectivo mudo, que bastante tiene con lo suyo para pedir explicaciones al mundo. Solo desearía que si este libro llega a alguien con poder sea consciente de lo que lee, no es un problema particular, es el de mucha gente, al fin y al cabo ustedes también son personas y seguramente en su entorno conozcan de algún caso. Necesitamos su ayuda.

			

La Sanidad

			 

			Cada uno tiene su criterio y sus opiniones. Yo voy a explicar, porqué considero que la sanidad debe ser gratuita e universal, desde la perspectiva de un enfermo mental.

			Mi medicación está subvencionada. No sé realmente cuanto me gastaría en medicación cada ١٥ días. Estimo que aproximadamente ٤٠٠ euros. Actualmente me gasto ٨. En el caso de que tuviese que pagarla sin receta no podría asumir el gasto. Pero sin medicación no puedo quedarme. La necesito. 

			Podría recurrir a una ONG y que me suministrasen una medicación parecida. Hay un amplia gama de antipsicóticos, incluso hay “generaciones”. Pero esto sería un error ya que la medicación que tomamos no es un “réflex”. Son unos componentes tremendamente fuertes que llegan a nuestro cerebro. Nos deteriorara la medicación (como dije, un mal necesario). Además los efectos secundarios a veces incapacitan en sí. Como pasaría si no tuvieses la medicación adecuada a tú tipo de enfermedad. Hay a gente con esquizofrenia que el Risperdal le va muy bien, y en cambio otros no responden tan satisfactoriamente. El tratamiento de la esquizofrenia es difuso. Es cuestión de probar que medicación es con la que respondes mejor y tienes menos efectos secundarios. Insisto en los efectos secundarios porque pueden ser muy agravantes. De hecho yo tomé durante un tiempo pastillas para apaliar los efectos secundarios de mi medicación. No es una broma. Esto no es un juego de niños de aquí te doy y aquí te quito. Es la salud de la gente. Hay que tomar consciencia.

			Yo soy la primera que aboga en que se vaya siempre al psiquiatra y en cumplir con la medicación. Pero si me cobran alargaré mis visitas al médico, en vez de verla cada mes quizá vaya cada ٣ meses y puede que con el tiempo se resienta mi salud, además de mi bolsillo y mi calidad de vida. Así que, espero que contemplen que hay casos y casos. Hay muchos discapacitados psíquicos que cobran la pensión mínima y no encuentran trabajo o se creen que no son aptos para trabajar (error) por presiones de la sociedad y la familia. Todos sabemos que si se merma el estado de bienestar, los primeros perjudicados van a ser los colectivos más vulnerables, como es el caso de los discapacitados. Ha habido una maduración de la sociedad para comprender que no somos excluidos, que formamos parte del colectivo. Si se realiza el copago sanitario, no hará más que marcar más las diferencias entre las clases. 

			

Universal  y gratuita

			Ya nos están metiendo con calzador por diversos medios, que eso de educación y sanidad para todos se va acabar, demasiados privilegios para el vulgo… Si me pongo a darle vueltas a la cabeza puedo entender hasta cierto punto. Es verdad que hay gente, ni mucho menos toda, que ha hecho mal uso de esa cobertura. Hay gente que ha calentado asiento en un aula y no se ganó el estar allí. Gente con una cantidad de oportunidades desaprovechadas increíbles. Gente que se le ha garantizado un futuro y ellos mismo se han encargado de tirarlo por la borda. También hay gente que ha hecho mal uso de la sanidad, con el lema “todo gratis” se apuntaba todo el mundo.

			Creo que el gobierno, han tomado el enfoque de hacer una ley restrictiva, solo para unos pocos, de tal forma que antes se pasaban y ahora se quedan cortos. Es cierto que cada caso es un mundo y  no se puede hacer una ley particular a cada uno. Pero en ese deber de legislar a “todos” no pueden excluir del sistema a las personas más dependientes. En el caso de la educación me parece buen criterio el mérito, pero no el dinero. En el caso de la sanidad…no se puede legislar para las personas sanas ya que eso no es una realidad, sino creamos un vacío de cobertura sanitaria a gente que realmente lo necesita. Os cuento mi caso, por fallos en la seguridad social, al entrar en una baja indefinida mi psiquiatra, comenzaron a contratar psiquiatras cada ٣ meses, en vez de sacar la plaza para que la cubriese un psiquiatra. Total, que durante años me estuvo viendo un psiquiatra distinto cada ٣ meses (alguno había que duraba un poco más). Como eran buenos profesionales no se atrevían a modificarme la medicación, ni a subírmela ni a bajármela. Yo como me conozco bien mi sintomatología, me di cuenta que algo estaba fallando en mi cabeza. Comencé una lucha por tener un psiquiatra fijo.

			Barajé las posibilidades y mi primera opción fue comunicarme con el centro de salud para que me asignasen un psiquiatra. Puse quejas que no sirvieron de nada. Caballo perdedor el que lucha en España contra la Administración. Entonces pensé en irme a la privada, en ese momento me podía permitir económicamente tener un seguro médico. Cuál fue mi sorpresa cuando en todas las sociedades que llame me dijeron lo mismo “lo sentimos, pero usted tiene demasiadas patologías para que podamos darle servicio” lo que quiere decir que no les iba a rentar. Los ingresos que yo podía darles con mi seguro, comparado con el gasto sanitario, no compensaba. Así que me resigne a mi psiquiatra nuevo de cada ٣ meses y claro, mi cabeza estalló  y me dio un segundo brote. Terrible, ya no tanto por el sufrimiento que te genera a esa situación, que también,  sino por algo mucho peor, el deterioro cognitivo que  padeces con cada crisis. Yo he perdido facultades que no he podido recuperar. De esto hace más de ٤ años. Pero todo tiene su lado positivo y cuando me ingresaron en el hospital, dije mi problema y por fin me asignaron a un psiquiatra fijo… hasta hoy. Estaba tan descompensada mi dosis, que me cuadriplicaron la medicación.

			Ya he dicho cientos de veces que no queremos que se nos regale nada. Pero en el caso verídico que expongo, incluso pagando, se me negó la asistencia médica. Quizá sea una cuestión de dinero, pero a mí como persona  me mutilaron. Tenía una inteligencia brillante, una memoria de elefante, una alta percepción de mi entorno, ya no. Y ahora me pregunto yo ¿quién me paga a mí todo eso?... ¿Hasta qué punto vamos a primar los recursos económicos de cada persona en detrimento de su valor como ser humano?

			 

			 



	



¡Horror!

			Mucho se está hablando de la nueva ley del aborto que está elaborando Justicia. Yo no me voy a meter si el feto es vida o no. Si es pecado o una salida. Si es amoral o una opción más. Creo que cada persona tiene su criterio y sus ideas para saber qué hacer en determinados casos. Solo opino que es una de las situaciones más personales e íntimas que le puede suceder a una mujer, ella acarreará con la situación sea en el sentido que sea.

			Pero sí hay una cosa que me ha puesto el vello de punta y que me atañe personalmente.

			Ha habido comentarios acerca de la “opción” de esterilizar a mujeres discapacitadas ¡Horror! No lo puedo entender. Empiezo a pensar y dándole vueltas puedo intentar a adivinar de donde nace esa afirmación. Quizá pueden pensar que las mujeres discapacitadas no serían buenas madres, puesto que nuestra minusvalía nos limitaría a la hora de cuidar al futuro hijo. Además que las mujeres discapacitadas, al tener menos oportunidades de prosperar en la sociedad ganarían menos sueldo y eso dificultaría las opciones del bebé. También puedo pensar que si la enfermedad es genética (como en mi caso) pueda heredarla el hijo, tendría una vida complicada.

			Pero, quizá podría tener la alternativa de pensar que si una mujer tiene limitaciones por su discapacidad, también tiene recursos para salvarlos. Si está impedida de las piernas, atesorará una silla de ruedas y aunque cambiar los pañales para ella sea una hazaña, lo hará. Si a lo mejor esta mujer es ciega, poseerá  un bastón y un perro guía con el que podrá acompañar a su hijo al parque y con su oído tan afinado sabrá hasta cuando respira. Y si es como yo, se inyectará todo el Risperdal que nos manda el médico y le enseñará lo bonito que es la vida y cuanto le quiere su madre.

			También podría esta mujer llegar a tener una vida profesional rica y un buen sueldo, ¿Cómo? ¡Pues para eso está el gobierno! Para poner leyes que faciliten a los discapacitados el acceso a estudios superiores y a trabajos cualificados.

			Y en el caso de las enfermedades genéticas… ¡Qué decirle! Si me dan la opción de vivir siendo esquizofrénica o no vivir ¡Ya sabe mi respuesta!

			

Mi tía María

			Voy a terapia desde hace muchos años y no solo he aprendido herramientas para manejarme en el medio, también he aprendido algo de teoría psicológica.

			Dentro de la psicología hay varias corrientes. Una de ellas, la que voy a tratar aquí, es la psicología transpersonal. En esta haces árboles genealógicos, para ver que fallos se han cometido en tu familia, ya que si el sujeto no los soluciona seguirá esa carga “karmática” en sus sucesivas generaciones.

			Es decir un error del pasado se manifiesta en alguna persona generaciones posteriores, ya sea con una enfermedad, alcoholismo, suicidio… Esto, aunque de primeras parezca muy mágico, tiene su trasfondo científico. Cuando estamos en el vientre de nuestra madre, ella nos transmite mucho conocimiento inconsciente, que se va pasando de unos a otros.

			 Con esta breve introducción, voy a contaros la historia de una bella persona condenada por un error que ella no cometió y castigada por su familia. 

			Cuando a mí me ingresaron la primera vez, los médicos entrevistaron a mi madre. Una de las preguntas que la hicieron es si tenía algún familiar con enfermedad mental. Mi madre dijo que había una tía lejana que se pasó la vida en el psiquiátrico. Ellos le dijeron que a saber lo que tenía esa pobre mujer. Y acertaron puesto que la investigación psiquiátrica es muy reciente y antes se utilizaban los psiquiátricos para desprenderse de gente que no interesaba que siguiese en la familia. Podría ser por temas de herencias entre hermanos, por hechos escandalosos que surgiesen en una familia… y la mejor forma de taparlos era decir que esa persona estaba loca. Estoy hablando de anteayer.

			Yo recuerdo que mi madre y mis tías hablaban siempre con mucho cariño de  Magdalena, era una persona peculiar a la vez que entrañable, la había criado el tío de mi abuelo no se sabe muy bien porqué. Y ella hacía honor a su fama. Se casó con un hombre rico que supo apreciar la bondad de su ser. Ella era muy excéntrica. Pedía limosna a la salida de la Iglesia de Santa Gema o bien preparaba un cordero y de un descuido se dejaba una compresa usada en alguna cavidad del animalillo. Todas estas cosas unidas a muchas otras hacían de esta mujer un ser especial.

			Lo que a mí me chocó es porque si aparentemente no tenía vínculo con ella, la crío mi tío. Siempre me habían contado que el bueno del tío Ángel, se apiadó de ella ya que su madre había sido ingresada en un psiquiátrico por intentar ahogarla cuando era un bebé. Esta mujer que probablemente se llamase María tenía vínculos familiares con el tío de mi abuelo. Pero ¿Por qué? Porque esa mujer intento matar a la niña, porque mi tío se encargó de su educación…había algo que no cuadraba.

			Indagué en mí, y llegué a la conclusión de la verdadera historia. Ese hombre, Ángel, al que yo no conocí y por lo tanto no voy a juzgar, violó a la tía María, que a la vez era familia suya  y para más terror ella se quedó embarazada. Mi familia, mis antepasados, quisieron tapar ese error. Un hombre de la familia no pueda caer en ese perjuicio, así que solucionaron todo diciendo que ella estaba loca y encerrándola en un manicomio hasta sus últimos días. Si él la amaba, si ella le amaba… yo no lo sé, solo sé que ellos no podían estar juntos. Ella fue condenada a una vida privada de su hija y de su libertad. Él murió con ese error en la conciencia.

			Volviendo al principio en que los errores de nuestros antepasados, se manifiestan en generaciones futuras…aquí estoy yo, con mi esquizofrenia nacida de la nada (puesto que es una enfermedad genética y no tengo ningún pariente con ella). Pero si yo no hubiese tenido esta enfermedad, no hubiese preguntado, curioseado en mis antepasados, y toda esta carga seguiría pesando en mis generaciones futuras, como lo fueron en las pasadas.

			Este es un capítulo de verdad y perdón.

			Verdad, porque se ha desenmascarado ese error oculto y latente. Él la amaba, la violó y tuvo una hija con ella. Ante la presión de la familia se desembarazó de ella. Y de perdón, porque creo que todos cometemos errores en la vida y sé que a él le debió pesar mucho ese secreto que se llevó a la tumba. 

			Ella que le amaba también, fue a la vez condenada. No más mentiras Tía María, la vida te privó de todo.

			

El momento de estar solos

			Imagínate un camino, tú vas solo por el camino y te van pasando innumerables peripecias, llueve, truena, te encuentras a gente, se cae un árbol. Hay veces que el camino es pedregoso y a veces es llano y lleno de hermosas flores a los costados, ¿Tú crees que eres el mismo una vez que has iniciado el camino a cuando lo has terminado? Pues así resumiendo muy brevemente es la vida. Por eso, por cada experiencia tenemos que hacer una reflexión. ¿Por qué me ha pasado esto? ¿En este momento? ¿Para qué me va a servir? Bueno donde quiero llegar es que si yo dibujase una recta de mi vida llegaría un momento que se partiría para continuar, tú me entiendes, a lo mejor hasta lo has comprobado tú mismo cuando los psicólogos nos hacen esos juegos tan divertidos. Es el momento de reflexionar porque te pasó eso en la vida. Yo sé porque me pasó en la mía, en mi caso probablemente ya no estaría aquí si no me hubiese dado el brote. Con ١٧ años me fui de casa, me puse a trabajar, todo eso con la madurez de una adolescente que se cree que sabe todo de la vida y no ha hecho más que empezar a vivirla. Me aparte de mi familia y curiosamente a partir del ingreso tuve que volver a ser dependiente. Eso aunque parezca paradójico, me salvo. La vida reescribió mi guion y me puso los límites en el camino. Ese es mi ejemplo. Pero para casos, colores. Sólo tú en tu intimidad puedes darle una explicación a esta enfermedad. Quizá sea como para mí, una salvación. O quizá sea una prueba de superación personal. Tienes que reflexionarlo y a partir de ahí ser constructivo, esa maravillosa palabra.  No tienes por qué construir rascacielos, solo ves poniendo cada ladrillo de tu hogar y así crearas toda una ciudad. Así que párate y reflexiona el significado de los acontecimientos de tu vida.

			

Introspección

			Hay veces que es aconsejable pararse en la primera piedra que encuentres, sentarse y echar la vista atrás al sendero recorrido. Esta forma de introspección es buena para todos. Saber quiénes somos y saber que hemos adquirido en el camino. Yo ya tengo ٣٣ años y al mirar la vista atrás he visto precipicios, valles escondidos, Everest escalados… ha sido todo un camino en el que he dado pasos adelante y atrás, pero el resultado es que he avanzado. Y lo más seguro de todo, es que nada ha sido como esperaba, ni lo que me sucedía, ni mis reacciones ante ello.

			Yo nací en uno de los barrios más ricos de Madrid, me educaron en un colegio religioso grabándome a piel y fuego una serie de valores, una estructura o “línea” de la vida. Una especie de esquema de cómo llegar a la felicidad. Si con ١٣ años me hubiesen contado cómo iba a ser mi vida en estos ٢٠ años, no me lo hubiese creído. En mi mente de colegiala me hubiese parecido horrible la situación que tengo ahora con ٣٣.

			Y ahora, que sé cómo ha sido mi vida en estos ٣٣ años, me pregunto… ¿realmente ha sido tan malo?...La verdad es que NO. Es cierto, he tenido vivencias complicadas, una enfermedad grave crónica, no ha sido un camino de rosas…la vida no te da un cheque por un valor. No  porque tenga una enfermedad  matemáticamente el resto de mi vida va a ser fabuloso, como una especie de compensación sideral. Pero, por extraño que parezca ahí radica la belleza de mi existencia. El tener que probar mis fuerzas ante situaciones difíciles me ha hecho crecer como persona, me ha enriquecido, me ha hecho valorar lo que es de verdad importante…

			Quizá si me hubiesen preguntado con ١٣ años que quería de mi vida hubiese dado una retahíla de cosas superfluas. Ahora con ٣٣ años si me preguntan sería VIVIR sin dejar de asombrarme por cada día, sin dejar de comprender, de aprender, de escuchar, de saborear…

			Y ahora comprendo que tú puedes tener un Mercedes, un pisito en el centro, incluso una familia que te quiere…pero solo te sentirás realizado cuando ames la vida y veas las situaciones no como una especie de castigo a la pobre víctima sino como ¿qué puedo hacer yo para que el mundo funcione mejor? ¿Qué es lo que puedo aportar? ¿Qué enseñanza me está dando la vida con esta prueba? Siempre perfeccionándonos como ser humano.

			Sin ponernos nefastos, que es lo que se recuerda de una persona cuando ya no está…muy sencillo, lo que nos deja. Puede ser un pisito o una enseñanza, valora tú mismo que es lo que te gustaría dejar tras este paso fugaz por tu existencia. Valora las huellas de tus pasos.

			

El fin 

			Yo no tuve la culpa de ser distinta, de tener una enfermedad. Luche por superarla, para poder integrarme en una sociedad que de por sí me rechazaba.

			Siempre fui una persona con tendencia a la utopía, una ilusa que creía que si las cosas se luchaban se conseguiría algo. Se pueden cambiar las cosas, me decía.

			Pero esto es un muro de acero, me refiero a la reforma del código penal que está elaborando justicia. Siento que lo que ha avanzado mi cabeza lo ha retrocedido la sociedad.

			 Siempre creí en las causas perdidas y luche por ellas hasta la extenuación. Esa lucha era mi propia retroalimentación para seguir viviendo, con esperanza de que algo se consiguiera. Pero esto es demasiado, ahora nos quieren meter a todos en  el psiquiátrico ya que somos ciudadanos peligrosos. Están muy equivocados si piensan que vamos a caer en la resignación. Es el colmo de la estigmatización. Mientras sigan segregando a las personas en sanos y enfermos, legales e ilegales, ricos y pobres…continuaran desvirtuando lo que es en verdad la raza humana. No nos pueden diferenciar. En sí como seres humanos todos tenemos el mismo valor y por lo tanto los mismos derechos. Como personas, sí somos distintos, pero que no anulen nuestra condición humana. 

			Mientras me quedé un suspiro de vida seguiré sintiendo y pensando como he hecho hasta ahora, porque nadie puede poner rejas a una idea.



	



Un paso más

			En el libro no me canso de repetir que los sucesos negativos de nuestra vida no son más que palancas, carrerillas para aprender y derivar en una reacción totalmente opuesta. Y eso es lo que ha sucedido.

			 

			Mi hobby es la escritura, me encanta escribir más que ninguna otra cosa y eso unido al terrible error con que la sociedad trata las enfermedades mentales derivó en este libro. Pero aunque en mí tenga muy claro lo que es una persona con enfermedad mental, parece, por los indicios que se me presentan, que para una gran parte de la sociedad no es como yo lo veo.

			 

			Así que querido lector te voy a hacer una proposición: luchemos juntos, la unión hace la fuerza.

			 

			Da igual que seas profesional de la salud mental, enfermo, pariente, amigo o simplemente que seas totalmente ajeno a este mundillo pero te toque la fibra sensible las injusticias. Da igual que seas de Madrid, Ecuador o Dinamarca. Todas las ideas que se te pasen por la cabeza, aunque te parezcan ridículas, van a tener un valor. Hay tanto por hacer...

			 

			Así que asóciate, habla, cuenta tu experiencia (a quien creas que está preparado para entenderla). Solo luchando por nuestros intereses conseguiremos el puesto que nos corresponde en la sociedad.

			Aunque muchas de las cosas estaban ya ahí cuando nacimos (trabajo, salario, vacaciones…) nada de eso fue dado por ciencia infusa, todo lo lucharon nuestros antepasados. Te voy a poner un ejemplo. Yo trabajo en una hemeroteca. Ahí hay revistas de todas las épocas. Pues bien, te sorprendería ver que en fascículos antiguos (principios de siglo XX) aparece la gente de color como seres monstruosos, delincuentes y caníbales… hoy el presidente de los EE.UU es negro. ¿No crees que esos comentarios en las revistas eran fruto de la ignorancia de la época? Por desgracia todavía hay gente que tiene que demostrar al mundo que es igual que los demás. Y en eso estamos…así que ¡lucha contigo!

			No hay nada mejor que pueda heredar las futuras generaciones, que el mundo que soñaste para ti ¡Sé parte activa del proceso!
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